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Prospecciones arqueológicas en Sena (Huesca)
POR A. PANYELLA Y J. TOMAS MAIGI
En el mes de diciembre de 1945 efectuamos un viaje a Sena, durante
el cual visitamos diferentes estaciones arqueológicas de sus alrededores,
recogiendo algunos materiales y realizando varias observaciones sobre el
terreno, todo lo cual pasamos a exponer a continuación.
Nuestro objetivo no era más que conseguir una idea, lo más exacta
posible, sobre el aspecto y carácter de cada estación, así como de su loca-
lización exacta, ya que como las noticias básicas sobre ellas, publicadas hace
algunos años,' no son más que simples avances, suscita interés el conocerlas
directamente y completar con ello los datos que se nos proporcionaron, así
como añadirles los que han podido producirse desde entonces.
Ya en el país, tropezarnos con algún inconveniente. Al tratar de
localizar las estaciones, estas publicaciones, que llevábamos con nosotros,
no contenían indicaciones suficientes para conseguirlo, y el hecho se agravó,
porque la toponimia local es tan poco detallista e imprecisa, que gene-
ralmente sus diferentes denominaciones corresponden a porciones de terreno
extensas y sin limitaciones claras, todo lo cual, unido a la relativa unifor-
midad de éste, convertía la identificación de cualquier estación, en tales
condiciones, en un problema insoluble.
Sin embargo, pudo resolverse satisfactoriamente, por la perdura-
ción en el pueblo de la afición a estos estudios, nacida al calor de la de
mosén Rafael Gúdel, y ser éste el centro mismo de sus actividades. Así
es que no nos fué difícil entrar en contacto con quienes habían trabajado
bajo su dirección o habían colaborado con él y participado en sus descu-
brimientos y conocían, por tanto, los lugares en que éstos se realizaron.
i. V. BARDAVIU, Excavaciones en Sena, Junta Sup. de Exc. y Antig., n. 0 4 7, n• o 3, de 1921-22.
— R. del ARCO, Nuevos Poblados Neolíticos de Sena (Huesca), en Bol. de la R. Acad. de la Hist.,
t. Lxxvir, cuads. octubre de 1920. Algún dato nuevo en «Notes de Prehistoria Aragonesa»,
de P. Bosch-Gimpera, Barcelona, 1923.
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Acompañados corrientemente por J. Monviela, que había trabajado
con mosén Rafael Gúdel, y en uno de nuestros recorridos por don Manuel
Nasarre, culto propietario de la localidad, que amablemente se brindó a
acompañarnos, visitamos un total de doce estaciones, entre ellas dos inéditas,
las cuales, en relación con su visita, pueden ser agrupadas en tres itinera-
rios. (Véase fig. i.)
1. 0
 Estaciones de la margen derecha del Alcanadre, que son : Tozal
de la Paridera Baja, Poblado de Las Valletas, Necrópolis de incineración de
Las Valletas y Necrópolis de incineración de Presiñena.
2.° Estaciones situadas a lo largo de su margen izquierda : Plana
de la Balsa, El Estillador y El Escobizal.
3. 0
 Estaciones al norte del río : San Blas, San Pedro el Viejo de
Cajal, Pueblo Viejo de Cajal, Dolmen de Cajal y El Carnelario.
Finalmente, y para terminar esta introducción, creemos justo hacer
público nuestro agradecimiento a cuantos en el pueblo nos ayudaron con
sus informes y consejos o personalmente.
EL PAÍS. 	
 El pueblo de Sena, actualmente de unos mil habitantes,
se halla ampliamente recostado en la ladera de las alturas que bordean la
orilla izquierda del Alcanadre. Exceptuando algunos trabajos de arte-
sanía y rebaños de ganado ovino y cabrío, su régimen de vida puede ser
definido como esencialmente agrícola, con gran predominio del secano, la
inestabilidad de cuyas cosechas supera con los productos de la huerta, que
sitúa a lo largo de su misma ribera.
La red de vías de comunicación es también suficiente. Toca en el
pueblo la carretera que une Fraga y Sariñena con Huesca, y de él parte
otra que termina en Barbastro, pasando por Peralta y El Tormillo. Ambas
enlazan con la línea férrea de Zaragoza a Barcelona por Lérida, en las esta-
ciones de Sariñena y El Tormillo, respectivamente, y son aprovechadas por
servicios regulares de coches de línea, que se adaptan por lo general a los
horarios de trenes, proporcionando así un fácil y cómodo acceso a la villa.
Además, también, en sentido opuesto, parte de ella otro servicio que la
enlaza diariamente con Lérida y Fraga.
El Alcanadre, de lecho pedregoso y régimen algo irregular, cruza
ante la población, llevando la dirección oeste-este que ha tornado poco más
arriba, al abandonar, en un brusco codo, la norte-sur con que pasa frente
a Sariñena y Albalatillo. A z kilómetro aguas abajo se levanta el no-
table Monasterio de Sigena, actualmente muy destruido y en lamentable
abandono.
Situado, pues, el pueblo junto al río, queda completamente deseen-
3oo
Fig. 1. — Alrededores de Sena y situación de las estaciones.
1, Tozal de la Paridera baja; 2, Necrópolis de Presifiena; 3, Necrópolis de Las Valletas; 4, Poblado de Las Valletas; 5, Plana
de la Balsa; 6, El F,stillador; 7, El Escobizal; 8, San Blas; g, San Pedro El Viejo de Cajal; ro, Pueblo Viejo de Cajal;
1, Dolmen de Caja]; 12, El Carnclario.
Calco del mapa del Inst. Geográf. y Catastral, I : 50,000. Se han reforzado las curvas de zoo
30o m. Falta la representación de la Carretera de Castellflorite en porción Ermita San Pedro-Sena,
hoy ya existente, y que sigue, aproximadamente, el trazado del camino, que en dicha dirección se
aprecia en nuestro dibujo.
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tracto dentro del término que encabeza. Tanto de este a oeste como de
norte a sur, su posición nos aparece harto excéntrica; en el primer sentido,
a 5 Km. del límite con Castejón de Monegros, su término contiguo por po-
niente, y a uno escaso, en cambio, del de Villanueva de Sigena, que le limita
por levante, y en el segundo, mientras que a media hora de camino penetra-
mos en Cajal, son necesarias de cuatro a cinco, para trasladarse a Sierra
Morena, situada en las últimas tierras que en dirección meridional le per-
tenecen.
Ello es debido, naturalmente, a que el trazado de su línea divisoria
con las circunscripciones vecinas presenta una configuración que, más que
irregular, podríamos llamar caprichosa.'
Efectivamente, sin que el relieve del país, ni accidentes geográficos
de ninguna clase, nos razonen esta deformidad, el término se alarga extra-
ordinariamente de norte a sur. Bajo el río torna la forma de una estrecha
faja algo desviada al oeste, con un estrechamiento en su tercio septentrional
y un ligero ensanchamiento de su base, al apoyarse en el término de Val-
farta. En cambio, la parte al norte del río, considerada en sí, afecta una
forma más maciza, cuya representación en nuestra figura primera es sufi-
ciente, debiéndose sólo añadir que presenta un portillo en su ángulo
noroeste, por donde, para envolver la partida de Cajicorva, emite una pro-
longación, que alcanza el Alcanadre, frente a Albalatillo.
Las demás unidades semejantes, que completan la retícula adminis-
trativa del país, se le adhieren en una forma y proporción que revelan estar
encuadradas por parecidos trazados.
Toda su cara oriental está ocupada por el término de Villanueva de
Sigena, que, tan alargado como él mismo, lo cubre, además, por el norte,
al englobar en su cuerpo las tierras de Cajal. La otra mitad de su límite
septentrional lo ocupa el de Sariñena. Siguen luego, ya al oeste, el exiguo
término del ya mencionado Albalatillo y el de Castejón de Monegros, que
predomina sobre éste, ocupando casi todo su frente al sur del río e incluso
replegándolo al norte, al ocupar con un agudo entrante la partida de La
Faja.
Y si ahora a esta plantilla superponemos el hecho de los trabajos
de don Rafael Gúdel y de su realización tomando como centro el pueblo,
veremosque el reparto, entre los diferentes términos, de las varias esta-
ciones descubiertas no guarda relación con la adopción de esta base, sino
que, por el contrario, depende de la especial forma y distribución de ellos
mismos.
Con un radio de cuatro a cinco horas de distancia pudo trabajar
T. Su origen está en la sDlidificación de las propiedades y dominios feudales, especialmente
los del Monasterio de Sigena.
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don R. Gúdel, sin salirse de Sena, en Sierra Morena, y en cambio, con la
misma distancia hacerlo en Castejón, y lo que es más, sobrepasar Villa-
nueva de Sigena y excavar en El Puntal de Ontiñena. Y entre las esta-
ciones más cercanas, visitadas por nosotros, mientras que, las que se dis-
ponen más o menos cerca del río pertenecen a Sena, las de Cajal se hallan
ya en tierras de Villanueva de Sigena, situación que, quizá como reflejo
de la personalidad que en el país tiene Cajal, sólo hemos visto claramente
especificada una sola vez en las publicaciones que tratan de ellas.'
Bajo todas estas subdivisiones administrativas descansa el terreno
que dividen, el cual se distribuye a su vez en unidades naturales, más reales
y firmes.
Sin embargo, una visión de conjunto nos deja entrever que su dis-
continuidad, por lo menos genéticamente, no es tan acusada como parece.
Desde luego, nuestro conocimiento del país no es tan completo que
nos permita hablar de todo él. Los itinerarios seguidos en nuestros reco-
rridos sólo nos han permitido apreciar un territorio limitado, que es, apro-
ximadamente, el comprendido en el cuadrilátero Sena-Monasterio de Sigena-
San Pedro el Viejo (estación) y El Carnelario, la margen izquierda del río
hasta algo más allá de la ermita de Santa Quiteria y los parajes donde se
alojan las estaciones de la ribera derecha. Sin embargo, la observación a
distancia nos ha proporcionado una idea de la contextura general de la parte
representada en nuestra figura 1; y, por tanto, daremos una idea general de
él, puesto que en su interior aloja el que, por ser el inmediato a las estacio-
nes arqueológicas, tiene para nosotros más interés.
Los elementos medulares de su relieve nos aparecen representados
por dos fajas de 400 ó 500 m., situadas una, al norte, y la otra, al sur del
río, desde las cuales, descendiendo en terrazas más o menos acusadas, la
altitud se dirige hacia él, para alcanzarle con sus valoraciones mínimas.
La extremidad más meridional de la primera queda representada por
el farallón de la ermita de San Pedro, que se levanta a gran altura sobre la
carretera de Sena a Castellflorite, que pasa por su pie. Desde este punto
se dirige en línea recta hacia el noroeste y se ensancha hacia el norte, dando
una mayor elevación al país en este sentido. De ella parte hacia el sur una
1 . V. BARDAVIU, ob. cit., pág. 7, al describir su excursión del día 9, dice : «Inspe cción
en el monte Cajal, término municipal de Sena», y dentro de este apartado incluye las noticias sobre
las estaciones de San Pedro el Viejo, Pueblo Viejo, El Carnelario y el Dolmen, con lo que esta
concreta y equivocada situación se extendió, recogiéndola don Pedro Bosch en sus obras de siste-
matización (véase Notes de Prehistoria Aragonesa, 1923, etc.), y ha llegado incluso a nuestros días
en T. Galiay, Prehistoria Aragonesa, 1945. Por otro lado, en una obra también reciente, R. del
ARCO, Catálogo Monumental de España - Huesca, Madrid, 1942, después de mencionar (pág. 18)
que algunas de estas estaciones están en el término de Sena, se aclara que Cajal pertenece a Vi-
llanueva de Sigena (pág. 24).
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serie de alturas que, en conjunto, forman, con sus cumbres aplanadas, nive-
lando los 30o m., una nueva terraza, que ocupa todo el ya mencionado codo
del Alcanadre y llega en sus últimas prolongaciones y ya más baja, a cubrir
por el norte el mismo pueblo de Sena, e incluso, mostrarse al otro lado del
barranco de La Clamor, en el cerro de San Blas.'
En las faldas de San Pedro, en los tozales situados en la periferia
del Pueblo Viejo, así como en las alturas de la Casa Nueva de don Manuel
Garnica y curso medio del barranco del Carnelario, el terreno se nos apa-
rece, formado por una alternancia de estratos arcillosos, de coloración
blanco-rojiza, con incrustaciones laminares de yeso cristalizado, con otros
de bancos de arenisca, que además, es la única roca que se percibe
despeñada por sus laderas. En cambio, en la parte situada a lo largo del
río nos muestra gran abundancia de gravas y cantos rodados, ya sueltos,
ya conglomerados en pudingas.
En la margen opuesta, la línea de máxima altitud, que corre de este
a oeste a unos 6 Km. al sur y forma el límite de la cuenca del Alcanadre
en esta dirección, mantiene el terreno a una elevación media mayor y se
presenta en él, afectando una forma más maciza y acantilada. En la su-
perficie se ven también los ya mencionados morrillos y gravas, pero acom-
pañados, además, de afloraciones calizas que se resuelven en la aparición
de piedras y lajas cíe esta naturaleza diseminadas por ella. Sin embargo,
en sus partes bajas y principalmente en los lugares donde la corriente del
río lo recorta y socava, se aprecian de nuevo los bancos de arenisca y, en
general, la misma estratificación interna horizontal que encontramos lejos
de él en su vertiente norte.
Por último, encerrado en el arco San Pedro, Casa Nueva de M. Garnica-
San Blas, se halla El Espartal. Este no es ,más que una cubeta de fondo
plano, a un nivel más bajo que las tierras circundantes, que vierte, por el
estrecho corredor existente entre San Blas y las alturas que se levantan
detrás del pueblo, al Alcanadre; comunica con las tierras de Castelflorite,
por un pequeño collado existente entre San Pedro y las elevaciones de
La Coveta, y se cierra al este por una línea de terreno poco destacado.
A él se juntan en un mismo sistema hidrográfico varios barrancos
ue se ramifican hacia las tierras altas del oeste, recogiendo sus aguas y
mordiéndolas continuamente, hasta recortar su perfil horizontal en una
línea cada vez más sinuosa y penetrante. La base de ellos y del cerro de
San Blas, y la superficie del Espartal, está formada por una gruesa capa
de terreno arcillosoyesífero, de marcada salinidad y coloración amarillenta,
u Recibe el nombre de Barranco de La Clamor el que alcanza el Alcanadre cerca del Mo-
nasterio de Sigena y pasa entre San Blas y las alturas del pueblo, al norte de éste.
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que también aflora en algunos puntos de la orilla derecha del río, bajo la
masa del conjunto ya mencionado más arriba.
En su conjunto, pues, la contextura del terreno revela una acumu-
lación de elementos de origen sedimentario, presentándose en su originaria
horizontalidad, probablemente de tipo miocénico, con algunas posibles apor-
taciones cuaternarias aluviales a lo largo del río, y sobre la que han traba-
jado los agentes erosivos, resolviendo su primitiva uniformidad en peque-
ñas unidades geográficas, con las que se nos muestra actualmente.
Ocupa el primer lugar el Espartal-Cajal,' cuyo marco al oeste nos
viene representado por una línea que se destaca de San Pedro, primero en
forma maciza y luego disolviéndose en varios tozales, para terminar, por
último, en una porción de perfil seguido, en las alturas donde se halla la
Casa Nueva de don Manuel Garnica.
Los cortes y efectos que en ella ha producido la erosión han terminad()
por unir la cuenca del Carnelario y El Espartal-Cajal en una unidad bio-
lógica indisoluble, si bien la falta de labor agrícola en el primero se traduce
en una mayor abundancia del matorral.
De sur a norte encontramos las siguientes brechas : la del Carnelario,
comprimida por sus laderas, pero de fondo plano y limpio; una estrecha
cortadura escabrosa, accidentada por los detritus de la erosión y a mayor
altura, entre las cotas 285 y 310, un collaclico de lomo aplanado entre esta
última cota y la 316, el amplio paso por donde discurre el camino real de
ganados, y, finalmente, otro junto a la cara oeste de la cota 334, orientado
de sur a norte, cuyas condiciones de tránsito, en apariencia buenas, no
hemos podido comprobar.
Dicha línea se une en ángulo recto al lomo de San Pedro, que se
entronca con la planicie, emitiendo en su pie algunas alturas de forma más
o menos cónica. Estas se prolongan luego al sudeste, formando una línea
curva, que abraza al Espartal-Cajal por el este.
En cuanto a éste, refleja su llegada a estos límites, elevando algo
su superficie, sin perder por ello su carácter de llanura más que en la línea
de enlace, donde se convierte en rampa más o menos suave.
Por el Espartal-Sena se continúa insensiblemente la planicie hasta las
faldas de San Blas, pero ocupando un nivel medio más bajo y elevándose
lentamente hacia el este, para alcanzar la línea San Blas-La Coveta, que
representa la linea límite de nivel algo más elevado.
La depresión del Carnelario, por su parte, se va ensanchando conforme
se remonta su curso y afecta la forma de una gran bolsada que, recogiendo
I. En beneficio de la precisión , y sin que esto prejuzgue ninguna división real, distingui-
remos de ahora en adelante, la parte de El Espartal perteneciente a Villanueva de Sigena con el
nombre de Espartal-Cajal, reservando para el resto de él el nombre de El Espartal-Sena y el de
Espartal, pum y simple, al referirnos a él en su totalidad.
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las aguas de sus tierras superiores, las expulsa de su área propia, para lle-
varlas por el cauce del barranco al de La Clamor, y por éste al río.
El mismo aspecto y estructura descritos presenta el cerro de San
Blas, con la única salvedad que los estratos superiores rocosos y, por con-
siguiente, las piedras de sus laderas, son de pudingas.
El terreno que alberga los otros (los grupos de estaciones no presenta
tanta discontinuidad en sus perfiles, y sus formas son más redondeadas.
A ambos lados del río el aspecto general es el mismo, por lo que en
esta visión de conjunto nos referiremos solamente al de la margen me-
ridional.
La toponimia del país ya acusa este hecho francamente. La deno-
minación de Planas de Presiflena, que llevan las alturas al oeste de la ermita
de Santa Quiteria, se extiende al otro lado, y con ello nos revela también
el tipo de país que vamos a contemplar. Efectivamente, en cuanto subiendo
desde el río alcanzamos la cima de sus cerros, se nos muestra una planicie
ondulada. En ella los perfiles bruscos son escasos y quedan representados
por algunos tozales que conservan su primitiva forma amesetada y algunos
barrancos que lograron alcanzar las capas flojas del terreno.
La vegetación es también mayor. Al lado de los tipos del esparto
y romero vemos retamas, tomillo..., y también coníferas (pino y sabina), y
en su conjunto el paisaje es más acogedor y sin la impresionante desolación
que se cierne sobre El Esparta' y El Carnelario.
Las cstaciones del primer grupo. — Las estaciones que se sitúan en
la margen derecha del Alcanadre se alinean a lo largo del camino de la Pari-
dera Baja, y, aparte del Poblado de Las Valletas, que queda algo apartado,
precisamente junto a él. Este camino, que toma el nombre de una pari-
dera o corral de ganado que se levanta a su lado a una hora del pueblo,
cruza el río frente al Poblado de Las Valletas y con algunas sinuosidades y
dirección sudoeste, asciende a la planicie superior.
P0I3LADO DE LAS VALLETAS (Sena). — Se halla emplazado en la
cumbre de un cerro, que careciendo de denominación especial ha tenido
que valerse al individualizarse de la general de la partida a que pertenece,
o sea, Las Validas, y transmitirla a su vez al poblado, para el mismo fin,
nuevamente por el mismo proceso.
Este cerro se halla a poca distancia del río, del que le separa una
estrecha faja de terreno llano y delimitado de la siguiente forma : a levante
y poniente por sendos barrancos; por su parte septentrional, por la interrup-
ción natural de la altitud del terreno al paso del río, y por el sur se une,
continuándose en ella insensiblemente, con la altiplanicie que se extiende
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en esta dirección. Sus laderas son pedregosas y de pendiente bastante fuerte,
pero accesibles.
La cumbre es de planta trebolada, de cuyos lóbulos dos forman una
línea paralela al río, mientras el tercero se orienta al sur y constituye su
puente de unión con las tierras más meridionales. En cuanto a su super-
Fig. 2. - Vasos de Las Valletas (Sena). (Tamaño 2/5.)
ficie, sólo es completamente plana en este último, mientras los dos primeros
son apuntados (más al oriental) y quedan enlazados por la existencia de
un pequeño collado central, de fondo plano.
Al visitarla nosotros, se veían en ella huellas de haberse realizado
remoción de tierras en toda su parte nordeste y en un filete bordeando el
lado oriental del lóbulo sur. Estos lugares eran fáciles de distinguir por
los amontonamientos de tierras y los cortes y hoyos producidos por la exca-
vación. En el lóbulo nordeste parecía apreciarse que se adoptó para el
trabajo una dirección radial; se partió del borde .exterior para ir avanzando
hacia el centro, echando la tierra hacia atrás, donde iba quedando amon-
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tonada. Por toda su superficie se veían también abundantes fragmentos
de cerámica a mano, pertenecientes exclusivamente, aparte de uno con lineas
paralelas y una franja de trazos oblicuos acanalados, al tipo de vaso ovoide
con base plana y cordón decorado bajo el cuello. En cuanto a los restos
(le construcciones, sólo se Percibía claramente la ordenación de piedras for-
mando recintos rectangulares en el sector excavado del lóbulo meridional,
donde éstos parecían alinearse siguiendo el borde. Ninguna clase de orde-
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Fig. 3. -- Vaso y fragmentos de Las Valletas (Sena). (Tamaño 2/5.)
nación, en cambio, en las piedras, que se veían esparcidas en el lóbulo nord-
este. Una técnica que puede afirmarse que fué empleada en la construc-
ción de dichas paredes, no más altas de 40 cm. en cuantos lugares fueron
descubiertas, es la que se sirve de piedras en forma (le laja, que se colocan
de canto por su dimensión mayor, en doble línea recta, cuyo espacio inter-
medio se rellena de tierra y cascajo.
En el collado central, en el lóbulo noroeste y en el resto del meri-
dional, se encontraban también, aunque más escasos, quizá por no haber
sido removido el terreno, fragmentos de cerámica, lo cual mueve a suponer
que el poblado se extendía también por estos lugares, aunque no se apre-
ciaban en la superficie restos de construcciones. Tampoco vimos ningún
resto de muralla o recinto, que creíamos descubrir de acuerdo con la men-
ción contenida en la publicación del señor Bardaviu.1
I.	 BARDAVIU, ob. cit., pág. 13.
Fig. 5.	 - Vaso del túmulo r de la
Necrópolis de Las Valletas.




 Durante nuestra corta visita no recogimos material
de ninguna clase. Sin embargo, aprovechamos la ocasión de esta breve
exposición para publicar las piezas que, procedentes de este poblado, se
encuentran hoy en el Museo Arqueológico de Barcelona, y cuyo estudio y
descripción en conjunto no ha sido hecha aún.
Consta este grupo de piezas de tres vasos, trece fragmentos de ce-
Fig. 4. - Fragmentos decorados con un cordón, de Las Valletas (Sena). (Tamaño 2/5.)
rá.mica, una piedra horadada, dos trozos de asta y dos fragmentos de barro
de paredes o techo.
De las informaciones obtenidas en nuestras gestiones para esclarecer
las circunstancias de su procedencia e ingreso en dicho Museo,' resulta que
don Rafael Gúdel, hacia el año 1922, visitó el Institut d'Estudis Catalans
y estuvo estudiando y practicando, durante un cierto tiempo, los procedi-
mientos y técnica de reconstrucción que se
seguían en sus talleres. Reconocido a la coope-
ración y amabilidad encontrada, remitió a al-
gunos de sus miembros varias series de foto-
grafías de materiales obtenidos por él en sus
excavaciones, así como después algunos de estos
materiales, que fueron publicadas parcialmente
por don P. Bosch en varias de sus obras.
Rotulada hoy cada pieza con la eti-
queta correspondiente, hemos podido separar del conjunto que
se lee «Las Valletas (Sena) », procedencia que puede darse como segura,
puesto que se ve corroborada por las leyendas colocadas al pie de las
fotografías de ellas en las publicaciones de don Pedro Bosch y en las ya
mencionadas de don R. Gúdel.
No tan segura nos parece, en cambio, la separación de los elementos
1. Debidas, principalmente, a la amabilidad de los señores J. Colominas, J. de C. Sena Rá-
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que dentro de la asignación «Las Valletas (Sena) >> pueden proceder de la ne-
crópolis o del poblado. Sin embargo, la tipología (boca ancha, cuerpo
bicónico con el tronco superior más o menos bajo, base pequeña y asa plana)
de nuestros vasos i y 2 (fig. 2 y lám. 1, n.° 8 y 9), 1 nos induce a admitir la
posibilidad de su procedencia de la necrópolis, de acuerdo con la elaboración
de esta forma de vasija para fin funerario, que nos parece apreciar con se-
guridad. 2
 De las demás piezas no hay ninguna razón para dudar que pro-
cedan del poblado.
Para la descripción de la cerámica de este conjunto de que estamos
tratando, adoptaremos el criterio de remitir a nuestras ilustraciones, por lo
que respecta a los caracteres generales de cada pieza, y reseñar, a conti-
nuación, aquellos que son perceptibles en representaciones o que nos parece
de interés puntualizar.
Piezas y representaciones se corresponden de la siguiente forma:
	
Vaso	 Fig. 2, 1, lám.	 1, 8.
	
Vaso 2 Fig. 2, 2, lám.	 9.
Vaso 3 : Fig. 3, 1, lám. IV, 2.
	
Fragmento I : Fig. 3, 2, lám.	 3.
	
Fragmento 2 Fig. 3, 4, lám.	 2.
	
Fragmento 3 : Fig. 3, 5, lám.	 4.
	
Fragmento 4 : Fig. 3, 3, lám.	 5.
	









6 : Fig. 4, 2, lám.
7 : — 
	 lám.
8 : Fig. 4, 3, lám.
9 : Fig. 4, 4, lám.
io : Fig. 4, 5, lám.
II :	 lám.
12 : Fig. 4, 6, lám.
13 : Fig. 4, 7, lám.
RECONSTRUCCIÓN : Vaso 1. — Correcta, pues aunque falta gran parte del vaso,
existen suficientes fragmentos para la reconstrucción de sus diferentes elementos, ex-
cepto el asa, de la que no hay restos ni huellas originales.
Vaso 2. -- Correcta; elementos suficientes y asa auténtica.
Vaso 3. — Correcta la mitad superior. La inferior falta originalmente toda,
así es que es hipotética, aunque probable.
Cuello. — Cabe destacar en el de la mayoría de ejemplares su perfil; convexo
por el exterior y cóncavo por el interior, la curvatura de su línea de dirección general,
más o menos acentuada; el biselado interior, a veces, muy oblicuo, del borde y la pre-
sencia de una arista en su arranque interno.
Asa. — Todas las que poseemos son de perfil plano y recto.3
I. P. Boscii, en Notes de P. A., lám. vi, n. o 70, da el vaso 2 como perteneciente a Las
Valletas en general, mientras que en Etnología, fig. 430, especifica que procede de una sepultura.
No sabemos concretamente en qué fundamentó don P. Bosch esta última afirmación. Nos
Parece útil hacer observar también que como coloca este vaso en el Museo de Zaragoza, mientras
que el de la figura 3 4o, que coloca en el Museo Arqueológico de Barcelona, no existe hoy en este
centro, sino en Zaragoza. hay posiblemente un error en la colocación de las leyendas de las figuras
430 y 3 4o de la Etnología.
2. Tal afirmación estaría apoyada por el hecho de encontrarse esta forma : empleada
como urna cineraria en las necrópolis; 2. 0 , en corto número de ejemplares entre las cerámicas pro-
cedentes de poblado, tipo de estación donde lógicamente debernos esperar mayor abundancia de
formas elaboradas para emplearlas en las necesidades corrientes de la vida cotidiana.
1. 0 Lo vemos corroborado en las mismas estaciones de Sena, en el vaso publicado en Notes...,
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Decoración. — Suficientemente claro el motivo de la del vaso 3 y frags. 2, 3 y 4'
en nuestros diseños, sólo cabe añadir que la técnica empleada en ellos es la de acanalados'
Superficies. -- Distinguiremos : 1.°, color; 2.°, aspecto.
Vaso I : Gris verdoso, con manchas rojizas y amarillentas. Alisadas las dos.
Vaso 2 : Gris verdoso claro. Alisadas las dos.
Vaso 3 : Gris verdoso claro y amarillo rojizo. Alisadas las dos.
Fragmento 1 : 2 y 3. Gris obscuro. Alisadas las dos.
Fragmento 4 : Gris verdoso. Alisadas las dos.
Fragmento 5 : Rojizo, con manchones negruzcos en la superficie interior de
borde. Alisadas las dos. De alisamiento somero, pues a través de él se acusan los
granos de arena de la pasta; hay agujeros y ranuras, y el perfil superficial no es del todo
regular.
Fragmento 6 : Rojizo. Alisadas las dos. También sin darles regularidad per-
fecta, presentando el mismo aspecto
 que las del fragmento anterior.
Fragmento 8 : Rojizo amarillento pálido. Alisadas las dos. El alisamiento,
del mismo tipo que el del fragmento 5.
Fragmento 9 : Ocre grisáceo, con manchones negros en la superficie interior.
Alisadas las dos.
Fragmento io : Ocre, con manchones negros y rojizos. Alisadas las dos.
Fragmento II : Grisáceo amarillento. Alisadas las dos.
Fragmento 12 : Amarillo rojizo. Alisadas las dos.
Fragmento 13 : Ocre amarillento. Alisadas las dos, pero más la interna.
Aspecto del corte. — Vasos I y 2 : Masa compacta y arenosa, incluso con granos
gruesos (u mm.). Cuerpo negruzco, con dos finas capas ocres superficiales, claramente
diferenciadas de él, que son debidas seguramente a la presencia del alisamiento super-
ficial.
Vaso 3 : Masa compacta y arenosa. Cuerpo rojizo amarillento.
láni. VI, I; Etnología..., fig. 34o, por don P. Bosch, y en la Memoria de don V. BARDAVIU, lám. III, A,
hoy en el Museo Arqueológico de Zaragoza, procedente de la necrópolis de Presiñena. Esta pro-
cedencia nos ha sido confirmada por el testimonio de J. Monviela, que nos manifestó, en sus ex-
plicaciones en la misma necrópolis, haber sacado él mismo, excavando ante don V. Bardaviu y don
R. Gtídel, «una olla llena de huesos», que transportó más tarde, personalmente, junto con otros
materiales de Sena, al Museo Arqueológico de Zaragoza, entregándola a don V. Bardaviu, y en dos
d2 las mencionadas fotografías de don R. Gúdel, rotuladas Vaso de la necrópolis de Presiñena,
aparece esta urna, con una piedra encima, o sea en la forma publicada por primera vez en la
Memoria de don V. Bardaviu, en una y en la otra, sin la piedra, pero llena de huesos, viéndose cla-
ramente y con seguridad que en ambas se trata de la misma vasija. También esta forma se halla,
paro ya en mayor número de ejemplares, entre las de la necrópolis transpirenaica de Saint Sulpice
(DZCHUETT8, Manuel d' Archeol. Prehist..., II*, 2 Hallsttat., fig. 256).
2.° Los poblados de El Roquizal del Rullo (Pabara) y Marlés, de indudables analogías
en sus cerámicas con la del poblado de Las Valletas, creemos apoyan también nuestro punto de
vista. En el primero, observamos que a lo largo de las láminas de la Memoria de las Excavacio-
nes en el Roquizal del Rullo..'., redactada por don J. Cabré, Junta Sup. de Exc. y Antig., n.° ioi,
n.° 3, de 1928, sólo se aprecia un ejemplar, en la lám. xvi, que pueda referirse a nuestra forma.
Además, por nuestra parte, podemos añadir que en julio de 19 4 5 tuvimos ocasión de visitar el Museo
Arqueológico Nacional, donde, merced a la amabilidad de su Director, don 13. Taracena, y de don
J. Cabré y don Luis Pérez Fortea, del personal de este centro, pudimos anotar los perfiles del material
de este poblado depositado allí, y de las notas obtenidas resulta que, para un total aproximado
(la fragmentación del grupo almacenado de este material no permite mayor precisión) de 2 4 1 va-
sos, sólo el ejemplar ya publicado y otro del que existen fragmentos pertenecen a la forma que nos
ocupa. En Marlés, también lo vemos en corta proporción : un solo ejemplar. J. SERRA VII,ARÓ,
Cerámica de Marlés, Mus, Arch. Diocesanum, Solsona, 1928, fig. 29.
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Fragmento I : Masa poco compacta y arenosa. Cuerpo gris, con dos capas más
delgadas encima, ocre la interior y negra la exterior, y en las superficies, dos finas capas.
Fragmento 2 : Masa poco compacta y arenosa. Cuerpo negro con dos finas capas
superficiales de coloración obscura (verde sucio o negro).
Fragmento 3 : Masa compacta y arenosa, incluso con granos gruesos. Cuerpo
de dos capas; la exterior, verde negruzco, y la interior, gris, y encima, dos finas capas
superficiales.
Fragmento 4 : Masa compacta y poco arenosa. Cuerpo negro, con dos finas
capas encima del color superficial.
Fragmento 5 : Masa compacta y muy arenosa, incluso con granos gruesos. Cuer-
po de tres capas : central negra, externa e interna rojizas (esta última desaparece a
veces en el borde interno, en provecho de la central, y bajo el arranque del cuello y
junto al cordón se hace muy fina, aumentando la central, y también algo la exterior.
Fragmento 6 : Masa compacta y muy arenosa, con granos bastante gruesos.
Cuerpo de tres capas : rojiza-negra-rojiza (las dos rojizas envuelven la negra central,
que a veces desaparece en provecho de las otras dos), y en la superficie exterior, una
fina capa apenas percept ible.
Fragmento 8 : Masa menos compacta que el anterior, y arenosa, incluso con pie-
drecillas. Cuerpo de dos capas : una negra, de color más intenso en su parte más in-
terior, que ocupa los dos tercios exteriores, y otra rojizoamarillenta, que ocupa el ter-
cio interior, y encima, dos finas capas superficiales poco perceptibles.
Fragmento 9 : Masa no muy compacta y arenosa. Cuerpo con dos capas; el ter-
cio exterior, del color superficial, y los dos tercios restantes, negros, y encima, las capi-
tas superficiales apenas perceptibles.
Fragmento io : Masa compacta y arenosa. Cuerpo negro, a veces con tina capa
exterior rojiza, y encima, las dos capitas, interior y exterior, superficiales.
Fragmento II : Masa compacta y arenosa. Cuerpo negro y las dos finísimas
capas superficiales.
Fragmento 12 : Masa compacta, con mucha arena, incluso granos gruesos y pie-
drecillas. Cuerpo negro, que en la parte superior del fragmento tiene una capa exte-
rior amarillenta, y encima, las capas superficiales.
Fragmento 13 : Masa compacta y arenosa. Cuerpo negro y las dos finas capas
superficiales, más marcada la interior.
Los objetos no cerámicos presentan las siguientes características:
Objeto I : Se trata de una piedra (lám. 6) de composición caliza, con sus líneas
redondeadas, seguramente un canto rodado, en la que se ha practicado un agujero circu-
lar atravesándola en el sentido de su grosor. Sus dimensiones 4, por 4'4 por i'8 cm.,
y el diámetro del agujero, 1'3 cm.
Objetos 2 y 3 : Representados en la lámina II, 2 y 6, respectivamente. Son dos
trozos de barro de paredes o techo, de pequeñas dimensiones : 1. 0 , 9 por 7'7 por 3'2;
2.°, 7 ` 6 por 4'8 por 3`6 cm. máximo. Tienen una masa de color amarillo rojizo, con hue-
llas y restos vegetales (pajas y tallos delgados) en su interior. Una cara, alisada muy
toscamente, presenta en su corte una fina capa amarillenta diferenciada de la masa
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general. El primero tiene la cara anterior rugosa, la superior, alisada, presentando
dos cortes en sentido convergente en ella, y la posterior, rugosa también. En el segun-
do, se observan impresiones de ramas o troncos : dos, redondeadas en la cara superior,
de las que la completa tiene 3 cm. de ancho, y una, plana en la cara posterior; además,
en la cara anterior se observa como un pezón aplanado, que sugiere la idea de una de-
coración en el revestimiento de las paredes.
Objetos 4 y 5 : Son dos trozos de asta de antilópido, una mitad superior y otra
mitad inferior. Han sido entregados para su clasificación definitiva, no terminada en
el momento de redactar estas líneas.
Antes de terminar con el poblado de Las Valletas, trataremos de de-
ducir los caracteres más generales de su cerámica, partiendo de los datos
de ella que aparecen en nuestro material, y que acabarnos de exponer en
forma dispersa y analítica.
En primer lugar, distinguimos en la base misma del conjunto de datos
formales un ambiente general de discontinuidad y rudeza que se halla ex-
presado en la esencia misma del biconismo y la existencia (le gran número
de aristas vivas, incluso en los vasos de formas ya algo suavizadas
(v. gr.: vaso 1, frag. 8, frag. 2). Pero en el momento exacto en que lo con-
templamos en esta cerámica, lo vemos asociado a una tendencia de des-
viación de estos elementos expresivos, hacia la suavización formal, expre-
sada a su vez por el apagamiento y borrado de las aristas, que dan aspecto
suave a la unión de líneas que debían unirse bruscamente (v. gr. : Tenden-
cia a la forma en S del perfil exterior del cuello; borrado de las aristas del
bisel del borde; unión redondeada de los troncos del vaso 3; etc.).
Aparte los fragmentos 4 y 13, las dos formas esenciales son:
I. — Bicónica, a la que se uniría la posesión de asa plana. Esta forma, recor-
dando los fragmentos vistos en la superficie del poblado, y en las fotografías publicadas
de su material, la consideramos establecida con seguridad. Los caracteres fijos de los
vasos i y 2 permiten hacer una primera subdivisión (A), quedando el resto como pro-
visional unidad (B), a la que se uniría la decoración acanalada.
II. — Ovoide; dividida por el tipo de decoración y tamaño en
A) Cordón impreso, tamaño mayor y alisamiento somero (fragmentos 5, 6 y 8).
B) Cordón cortado, tamaño menor (fragmentos 9, io y II).
En cambio, la existencia de caracteres concomitantes, técnicos y
formales de menor importancia, nos permite suponer la existencia de estas
agrupaciones, muy distante entre sí. La convexidad de la línea de direc-
ción del cuello se manifiesta en todos ellos : Muy poco curvada en el vaso 3
y fragmentos 1, 2 y 3 de I- B, pero también en fragmentos 5 y 8 de II - A y
fragmento 9 de II - B, aunque alcanzando en este subgrupo su mínima
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expresión (fragmentos lo y II casi recta); la arista interior del arranque
del cuello, viva en todos ellos en general, excepto este mismo grupo II - B,
en que falta invariablemente.1
NECRÓPOLIS DE INCINERACIÓN DE LAS VALLETAS (Sena). -- Se halla
situada esta necrópolis a una media hora del pueblo, en una pequeña loma
que se intercala entre el camino de la Paridera baja, que la bordea por el
norte, y el barranco de Morel, al que domina y que la bordea por el este.
Su aspecto actual no induce a creer, a simple vista, que en ella. se
halle nada que tenga valor arqueológico. Nosotros mismos hubiéramos pa-
sado sin detenernos, a no ser que J. Monviela nos indicó que se habían rea-
lizado trabajos allí con ocasión de una visita de don V. Bardaviu.
Con esta información decidimos visitarla y examinamos atentamente
la superficie. Al principio no distinguimos más que varios hoyos que iden-
tificamos como las huellas dejadas por las mencionadas catas, y abundantes
piedras por la aplanada superficie de la loma. Sin embargo, tuvimos la
fortuna de distinguir, poco después, el lomo de tres piedras estrechas que
formaban una Linea ligeramente curva. Decididos a salir de dudas, una
vez las piedras descubiertas, fué removida la tierra en la dirección que su
disposición parecía indicar que proseguían; al poco tiempo, quedó a la vista
un círculo completo de losas de canto. Ya con este precedente, y cono-
ciendo «de visu» la estructura de las sepulturas, pudimos fácilmente separar
de entre las piedras que se veían aflorar por la superficie, las que pertene-
cían a construcciones semejantes, y así descubrimos restos perceptibles de
otros círculos (le piedras, a los que catas orientadas en este sentido segura-
mente añadirían algunos más que deben estar cubiertos totalmente. El pri-
mer descubierto, situado en el centro mismo de la loma, fué excavado com-
pletamente hasta el pie de las losas de su perímetro (50 cm. la profundidad
máxima) y cribada la tierra que llenaba su espacio circular; en su centro,
a 40 cm. de profundidad, salió un grupo de cenizas y pequeños trozos de
huesos incinerados, y en su semicírculo sur, y a unos 20 cm. de profundidad,
tres fragmentos de la mitad superior de una vaso de tamaño pequeño. La
tierra superficial, blanda, pero, en los 35 cm. más profundos, endurecida y
resistente.
Su estructura, a partir de los datos de la excavación, puede reconstruir-
se como sigue: Una circunferencia perfectamente trazada con treinta y siete
losas colocadas (le canto, de 2'85 m. de diámetro. 2 El círculo tenía en su
1. También creemos de interés señalar que en los vasos n. s r y 2 cerca de la base se obser-
va un estrechamiento, más marcado en el n. o 2, de su perfil general, que, en relación inversa al
grado de bombeamiento del tronco inferior, es el elemento que más desarrollado produce la base
apuntada y destacada de los vasos del mismo tipo ya mencionados, de Saint Sulpice y Marlés.
2. Dimensiones de algunas : 30 x 25, 25 X 30, 25 x 20, 43 x 28, 43 X 30, 20 X 25.
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mitad septentrional un enlosado de piedras por lo general algo mayores
que las periféricas, el cual desaparecía en su mitad sur por completo, y las
cenizas en el centro.
Los fragmentos obtenidos enlazaban entre sí, y por tanto pudo apre-
ciarse, después de su reconstrucción, los caracteres del vaso a que pertene-
cen (fig. 5, lám. 1, I) : Reconstrucción : La existencia de casi la mitad
de la boca permite asignar a ésta un valor de 8 cm. de diámetro, con lo que
se obtiene el perfil del vaso por simetría. Forma general : Bicónica. Línea
de unión de los conos, acusada, pero sin arista. Sin desproporción en los
conos (probablemente). Cuello : 1, perfil; ligera forma de S y convexo;
2, dirección, muy poco curva da hacia el interior; 3, con la arista interior
del arranque; 4, borde; redondeado y a veces aplanado. Asa : Aplanada
y algo convexo - cóncava en el centro, casi cuadrada en su parte infe-
rior. Decoración : Liso. Superficie : 1, amarillo sucio o claro; 2, alisa-
das las dos. Aspecto del corte : Masa compacta y arenosa. Cuerpo de dos
capas : una interior negra y otra exterior amarillenta, obscura o rojiza, que
a veces llega a desaparecer en provecho de la primera. Manipulaciones y
conservación superficiales : Superficies bastante alteradas, habiendo desapa-
recido gran parte del alisamiento más superficial. Huellas finas aplanadas
del instrumento alisador en la superficie exterior. Observaciones varias : Asa
pegada al vaso después de hecho.
NECRÓPOLIS DE INCINERACIÓN DE PRESIÑENA (Sena). — Se halla a
quince minutos de la anterior, subiendo por el camino de la Paridera baja.
Al terminar la cuesta y alcanzar el nivel de la planicie superior se nos pre-
senta inmediatamente, destacándose también al fondo, el Tozal de la Pari-
dera baja.
Su situación, entre una bifurcación del camino, le proporciona
un emplazamiento fácil de identificar. En síntesis, no es más que un
pequeño resalte del terreno, en el que se aprecian solamente los hoyos pro-
ducidos por las anteriores excavaciones, En una ligera exploración que rea-
lizamos a su alrededor, con un radio de zoo m., no distinguimos nada de
valor arqueológico para consignar aquí. Así es que, aparte de los datos con-
signados sobre el vaso extraído por mosén Gadel, nada podemos añadir a
lo ya conocido.
PARIDERA BAJA DE PRESIÑENA (Sena). 	
 Es una de las nuevas es-
taciones descubiertas por nosotros. Se halla situada en un tozal de poca
altura, que domina a lo lejos el llano de la necrópolis de Presiñena.
Al parecer, hubo allí una cabaña o pequeña habitación de poca soli-
dez, con un tipo de emplazamiento en la cima de un tozal que recuerda Las
Fig. 6. — Paridera baja de Presi-
ñena (Sena, Huesca). Perfiles de
vasos carenados, asa doble acanalada
y borde de gran vaso.
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Valletas. En las tres figuras adjuntas pueden verse los tipos de hallazgos
(lám. iv y figs. 6 y 7), un hacha-azada biselada de basalto, y en cerámica,
dos tipos diferentes de pasta y cocción, la primera de color grisáceo y bien
cocida, típica de los vasos carenados, y la de pasta más basta, de mayor
tamaño, y decorada con relieves obtenidos por
presiones irregulares de los dedos. En las bases
de vasos de la figura 7 vemos también la dis-
tinción; los de ángulo casi recto (parte derecha
de la figura 7) pertenecen a la cerámica basta,
y los otros tres, a vasos de pasta gris y su-
perficie alisada. El asa que se ve en sección
y fotografía, de forma doble acanalada, perte-
nece al segundo grupo, y es, aunque en mayor
tamaño, igual a la del vaso reconstruido. Este
último (lám. iv) es muy interesante; tiene la
forma de cazuela alta y estrecha, carenada con
borde vuelto y flexionado, la pasta grisácea,
fina y alisada. Este vaso puede relacionarse en cierta manera con los de
la necrópolis de Las Valletas, pero tiene un regusto de la cerámica
carenada o de reborde central como los otros fragmentos, que se
"I■ammem
Nthamop 111..
Fig. 7. — Paridera baja de Presiñena (Sena, Huesca). Cerámica, perfiles de bases.
acercaría mejor a una cultura de la Edad del Bronce. El vaso, decorado
con relieves, podría ser una perduración hasta esta Edad, igual que
el hacha.
La Paridera Baja puede servir de enlace entre Las Valletas y las es-
taciones de la izquierda del Alcanadre (Carnelario, San Pedro y San Blas).
CARNELARIO O (Villanueva de Sigena).	 Este cerro, partido en
dos, presenta cerámica (figs. 8 y 9 láminas v y vi) parecida a la
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de San Pedro, cordones de diferentes tipos, pezones, bordes con incisio-
nes y ondulaciones en la parte superior, cazuelas carenadas, una de ellas
en forma ovoide con reborde alto, parecido al de la cerámica andaluza,
y otro con cordón en la carena y un pezón con depresión algo más arriba.
También hay un borde biselado y otro con rugosidad obtenida meticulosa-
Fig. 8. — Carnelario O (Sena, Municipio de Villanueva de Sigena, Huesca). Perfiles de vasos lisos y en relieve
mente; dos ya del tipo liso con reborde o en forma de 5, algunos con pe-
zones; una pequeña asa de puente, que no permite el paso del dedo. Es de
notar un fragmento de cuenco con una guirnalda incisa formado por doble
línea colgante no paralela y unos puntos incisos alargados, en la parte infe-
rior, y un pequeño fragmento con puntos incisos alargados tendiendo a di-
bujar un triángulo, y por un lado aparece una línea. En sílex, algunas las-
cas, una de ellas retocada.
Recogimos un fragmento de molde de fundición para dos barritas,
de sección romboidal, acaso para brazalete, y un fragmento de barrita de
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cobre. Había gran cantidad de muelas de mano y percutores de caliza y
sílex; barro cocido con impresión de ramas, que formaron parte de alguna
cabaña; un fragmento de cobre, un hueso agujereado, para servir de col-
gante, y un astrágalo.
Publicarnos también, por estar aún inéditas, dos puntas de flecha de
aletas y pedúnculo de bordes rectos y cuerpo alargado, una en sílex y otra
en hueso, y un ídolo femenino, con la
región pelviana señalada con un trián-
) )
tradas por mosén Gildel.
gulo inciso (lám. 111-3). Fueron encon-
EI. CARNELARIO E (Villanueva de
Sigena). 	 Frente al anterior hay otro
yacimiento que se puede considerar
ILL como barrio adosado.' La cerámica
del mismo tipo, de cordones con al-
guna combinación, una de ellas con un
cordón vertical y otros inclinados for-
mando guirnalda. Otro fragmento pre-
éí,

















do tres series horizontales. En sílex
Fig. 9.	 Carnelario O (Sena, Municipio de hay que señalar una hoja retocada en
Villanueva de Sigena, Huesca). Perfiles de va- forma de sierra de hoz y un microlito
sos, motivos en relieve e inciso y sección del
molde de fundición.
	
trapezoidal con pátina blanca.
SAN PEDRO EL VIEJO DE CAD AL (Villanueva de Sigena). T De los
restos de habitación de San Pedro sólo quedan fragmentos de cerámica y
sílex, los primeros de los cuales los podemos agrupar como pertenecientes a
cerámica carenada, o decorada con relieves, dominando esta última. De la
primera hay bordes rectos, o con un pequeño abultamiento y curva final,
vasos de pared recta con reborde (que parecen ser, desde el punto de vista
tipológico, los iniciales del tipo), cazuelas con carena o reborde, y vasos de
mayor tamaño aún, uno con cordón en la carena. Hay un grupo de frag-
mentos con cordones o bandas salientes, y uno con acanalados digitales.
Hay tres bordes interesantes : uno, biselado con incisiones y una cara muy
rugosa, y dos, con pequeños cordones con impresiones de ramitas imitando
las digitales en pequeño. Los diferentes tipos de cordones pueden verse
i. Aunque también podría ser un mismo poblado dividido posteriormente por la socava-
ción por el agua de las capas mediales de arcilla.
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en la lámina vi. Un grupo de pezones y unos fondos de vaso, de ángulo
bastante cerrado. En un solo caso, un fragmento muy pequeño presenta
una decoración incisa con una línea recta y dos series de puntos. Hay tam-
bién trozos (le muelas de mano, un afilador de piedra negra y algunas lascas
de sílex.
Se acerca más al tipo de estaciones con cerámica con relieves que
la de San Blas.
SAN BLAS (Villanueva de Sigena). — Al pie del cerro de este nom-
bre se encuentra una estación compuesta de antiguas habitaciones, de las
que sólo quedan restos cerámicos y alguna pieza de sílex. Por la pasta, el
tamaño y la forma se distinguen los vasos lisos, de pasta fina, de color gris-
amarillo de los rojizos de paredes gruesas y con algún cordón como decora-
ción; entre los primeros hay formas de cuenco, vasos de paredes rectas, de
cuello algo vuelto y de perfil en S. Son muy característicos de San Blas
los pequeños vasos tipo cazuela con reborde central; tenemos de ellos siete
fragmentos de diferentes casos, uno de ellos con asa sencilla de puente.
Parece uno de los tipos antecesores o cercanos al de la Paridera Baja. Una
cazuela, que debió ser muy parecida, de la que sólo nos queda un fragmento,
tiene un asa del tipo de botón alto y bien perfilada, que es uno de los restos
que específicamente unen estas estaciones al grupo catalán.' Otro vaso ca-
renado tiene en medio de la carena un pezón con depresión central. Un
resto de borde pertenece a un cuello de los que se aplicaban a un vaso es-
férico igual a los que publica Leisner de los megalitos andaluces.2
En cerámica del tipo grueso tenemos bordes rectos o algo curvados,
uno biselado, algunas asas de puente (una de ellas en vaso pequeño y fino
de borde recto), distintos tipos de pezones, uno con pezones continuos, en
bordes casi rectos y unos bordes con incisiones en el lado exterior y supe-
rior. En las bases observamos también los dos tipos, en ángulo abierto o
casi recto.
De San Blas tenemos, además, en el Museo Arqueológico de Barcelo-
na, unas asas de botón, vasos con doble cordón en el cuello y combinaciones
de cordones y pezones. Una cazuela de base alta, carenada y un apéndice
asa casi horizontal, con doble agujero.
LA PLANA DE LA BALSA DEL VEDAO DE SENA. - Es otra estación
inédita, encontrada al plantar una viña; salieron unos fragmentos de cerá-
mica y unas muelas de mano. Nosotros recogimos un fragmento de gran
.	 MALUQUER, La cerámica con asas de apéndice de botón..., en Ampurias,	 1942.
2. G. LEISNER, Die Me galihgraber der Iberischen Halbinsel, Grupo Fonellas (Granada),
láminas 45, 4, II, y láius. 46, 16, 72, etc., Berlín, 1943.
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vaso, con el borde recto con un saliente con incisiones profundas imitando
un cordón, y otro cordón medio, horizontal corno asa. La pared del vaso
es vertical. Otro trozo pertenece a un fondo en ángulo bastante abierto.
No parecen muy antiguos.
PUEBLO VIEJO. -- Se le atribuye el emplazamiento del pueblo
predecesor de Sena, del que quedan muchos restos; su extensión es extraor-
dinaria,' y en distintos sitios aparecen restos prehistóricos o antiguos y más
modernos del pueblo. Cerámica con cordones en el cuello, con presiones in-
clinadas y otras digitales, fragmentos de sílex y un trozo de vaso con líneas
horizontales y onduladas, pintadas de color vinoso.
EL FALSO DOLMEN DE CAJAL. - Aun en publicaciones recientes,
ha sido dado corno dolmen un amontonamiento de areniscas pertenecientes a
una afloración natural : la fotografía de Bardaviu, por ser tomada desde muy
cerca de la boca y no incluir toda la afloración, da una falsa idea.3
Cerca de él se encuentra cerámica en parte antigua; entre ella, una
asa de puente cilíndrica (lám. i b) y algunas lascas de sílex.
Junto a él hay dos sepulturas excavadas en la misma roca, de forma
trapezoidal, en las que no hay ningún resto antiguo.
Aun en el caso que el supuesto dolmen hubiera servido como sepul-
cro, no se trata de una construcción megalítica.
EL ESTILLADOR (Sena). — En el Museo de Zaragoza hay un sepul-
cro romano de tejas, el emplazamiento del cual visitamos. Encima de este
lugar, en la parte superior del cerro, don Manuel Nasarre encontró un pilón
de arenisca, de forma troncocónica, de 23 cm. de alto por 15 de ancho
y 7 de espesor. Tiene unos círculos grabados y una muesca corno de pasar
un cordel o algo que ha dejado un rastro pulido. También encontraron
monedas romanas imperiales.
EL ESCOBIZAL (Sena). — Fué bautizado corno «poblado desierto de
origen ibérico«, pero parece mejor restos de una casa de agricultores. Por
la ladera encontramos restos de una muela de mano, y en un pequeño salien-
te del llano, restos de piedras de construcción y cerámica de tipo romano
corriente .4
1. D'A el mapa comprende al espacio entre los dos números z o.
2. R. DEI, ARCO, Huesca, págs. 25-26.
3. V. BARDAVIU, Excavaciones en Sena, págs. 8-9, lám. 1.
4. V. BARDAVIU, obr. cit. pág. I o.
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	 1.,,NIINA
1?
Cerámica del poblado de Las Valletas; A, fragmento procedente del túmulo n.° t de la necrópolis
de las Valletas; B, asa de puente, cilíndrica, del falso dolmen de Cajal.
Prospecciones arqueológicas en Sena (Huesca)
Materiales de Las Valletas (Sena)
Prospecciones arqueológicas en Sena (Huesca) 	 LÁMINA Hl
Puntas de flecha de sílex y hueso; ídolo femenino con la región pelviana incisa (Carnelario,
Villanueva de Sigena). N. s
 4, 5, 6, 7, 8, Fragmentos cerámicos de Las Valletas (Sena).

Pros crciones co-qucobigicas en Sena (Huesca)
Camelado () (Sena, Municipio de Villanueva de Sigena, Huesca).
Molde de fundición, y cerámica incisa y de relieves.
LÁMINA VI	 Prospecciones arqueol(')gicas en Sena (Huesca)
Cerámica decorada en relieves, de Sena (Municipio de Villanueva de Sigena).
Los nueve fragmentos superiores, de San Pedro de Cajal; los cinco inferiores, del Carnelario O.
Prospecciones arqueológicas en Sena (Huesca) 	 LÁMINA VII
San Pedro (le Cajal (Sena, Municipio de Villanueva de Sigena, Huesca). Cerámica decorada con relieves.
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SANTA OUITERIA (Sena): — Castejón de Monegros, Villanueva de Si-
gena (El Puntal de la Casa Barata) y Ontiñena (La Pedrera Vieja, y el cerro
del Juncal).
Cerca de esta ermita se halla, junto con cerámica moderna, otra que
podría ser romana. Los tres lugares siguientes, no visitados por nosotros,
nos han sido señalados como estaciones prehistóricas la primera y romanas
las otras dos. Del cerro del Juncal hay muestras de cerámica decorada con
cordones del tipo antiguo y pezones, en el Museo Arqueológico de Barcelona.
DONATIVO NASARRE. - Don Manuel Nasarre ha cedido gentilmente
al Museo Arqueológico de Barcelona unos fragmentos de cerámica y un hacha
fraccionada troncocónica de sección cilíndrica y un núcleo de sílex del que
se tallaron algunos pequeños cuchillos. La cerámica tiene como decoración
unas rayas incisas sobre un pequeño saliente, una banda incisa en ángulo,
otra banda con incisiones unguiculares, un fragmento con depresiones
unguiculares, un apéndice de asas con doble perforación y un trozo con
pezones. Agradecemos desde estas líneas al señor Nasarre su donativo.
Una visión de conjunto de este grupo de estaciones ha de señalar tres
períodos diferenciados culturalmente. El grupo más antiguo nos presenta,
poblados aprovechando pequeñas balmas en las laderas de los tozales, cons-
truyendo cabañas comprobadas en algún caso (Carnelario), utilizando el sílex
(microlito, sierras, lascas) y metal en la etapa más moderna. En la cerámica
tenemos paralelamente y sincrónicos la decorada con relieves del grupo de las
cuevas leridanas y la cerámica lisa con reborde central, aunque no podamos
asegurar que este sincronismo exista desde el primer momento.
Se mantiene un paralelo con las capas superiores de Tartareu, asig-
nando a su momento álgido una fecha ya de la Edad del Bronce. Pertene-
cen a este grupo, El Carnelario, San Pedro y San Blas y acaso el cerro del
Juncal de Ontiñena.
El paso a la Edad del Hierro, que nos llevará a Las Valletas, es in-
cierto, aunque cabe incluir en él la Paridera Baja.
En las estaciones francamente romanas de El Escobizar y El Esti-
1 lador no hay rastro de cerámica ibérica pintada.
Algunas de las estaciones menores del Pueblo Viejo son más antiguas;
otras y la de la Plana de la Balsa acaso se deban a perduraciones populares
de esta cerámica de tanto arraigo en los llanos del Sena.'
.r El material que aun queda inédito y los estudios de conjunto sobre las culturas neolítica-
bronce, de la Edad del Hierro y romana, serán publicados después de las próximas excavaciones.
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